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£L ilLON DE 19S PUflS f£RD DOS DH PILÍCIO DE JUSTICU.

Ei SJ too de los Pasos Perdidos, que es una parle del palacio dr 
juslreit de P a n s ,  cuyo grabado ha salido ya en uoo de los números 

e Semísabk) , essio  disputa uno de los salones mas Taslos y mas 
magutacosde la F ra n c a , pues tiene 7 4 m etrosde.largosobre2 8 de 
aacbo. Su interior se halla diTidido por una linea de columnas y de 
«eos, en nne»e n ay «  iguales. EsUs columnas y estos arcos coniri-

empleado en este salón le da una gran solidci y una maiestad nue 
encanta , paseándose en él generalmente los litigantes y loÍ letrados 
Las yentasas aboyedadas que se bailan 4 las estreraidades de cada 
nave, le presUn una hermosa claridad. El salón de los Pasos Perdi­
dos contiene un bello monumento cieyado en 4 la memoria de 
Malesherbes, nno de los animosos defensores del infortanado Luis XVI.

LAS CALLES Y CASAS DE MADRID.

RECUERDOS mSTÓRlCOSfl).

El* a 7 £ P .? B i  B iJO .

E iU  Iglesia fué construid» 4 fine* del aiglo XVIl por la hermandad de

l<; lo* iiiBerfts «atocMiH,

la Santa Vera Cruz que eiislia desde ei XIII en el ronTealo de Son 
Francisco -Ras adelante, en la misma calle del Humilladtro. núm. 25, 
seencuenlrael hospital óigiesia de 5a* Patri'io ie lo t Irlandeux. fim- 
dtdo b irla  los abas i629 pw  los clérigos calélicos emigrados de aquel 
reino, á consecuencii de la reyolurk» inglesi, y ampliado después 
romo e o l^ io , 4 semejanza de otros que existían en Esp^ua para los 
naturales de aquellos países.

Hé aquí los únicos objefoa algnn tin to  notables de aquel apartado 
distrito, de aquellas rectas ralles entre las Vistillas y  la de Toledo, 
denominadas i t  San Butnavtnlvro. de San Isidro. d t tas Ágaos. 
del OrsVnte, del Lw ienit, del Mediodía. de la Paloma y de Cata- 
traea, r  otras, en cuyas casas, bajas y mezquinas unas, suhdivididas 
otras en iaflnidadde ylviendas por demis incómodas, bailan ilre r-  
gue milíarea de familias de artesanos .jornaleros, eerredores, chala­
nes, yagos y basta malhechores, que abundan como en todo,' en el 
pueblo bajo de Madrid; bastando decir que la modesta calle del Aguila 
encierra eu sus 42 casas 1294 habitantes, y la dedo Paloma muy 
cerca de 1000 en solo 31 edíQcios. Apesar de esto, la c«piciosi* 
dad regular de las calles y la yentilacion y altura de los sitios dan 4 
este barrio cierto aspecto halasúeño y condieiones de alegría y sanidad.

Laplazueíade la Cebada, funasda en los principios del siglo XVI. 
en tierras pertenerieoles 4 la encomienda de Morataíaz, deJ Orden de 
Calatrava (según se ye por escritura otorgada en 1538 por Rodrigo de 
Coalla, del Consejo de Hacienda y de Castilla, por quien aparece fir­
mado el perdón que el emperador dió i  los comuneros, y por su mujer 
que compraron un quiñón de tierras en dicho sitio) es on descam­
pado irr-'gular mas bieo que una plaza pública, y desde su principio 

9  Di OCICBRB DE 1853.

Ayuntamiento de Madrid



3 i 2 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

PíluíO dedicada al conercio de graaos, de tocioo j  de legumbres. 
Ea el siglo pasado fué (ambieo muy famosa por la celebcackio en 
ella de las famosas ferias de Jfodnd y  el paseo y  buUieio consi- 
guieote, de que aun hemos podido ser testigos en algunos años 
del presente en que se han celebrado en ella; pero i  fines del si­
glo adquirid esta plazuela mas funesta celebridad, por haberse tras* 
ladado i  ella las ejecuciones de las sentencias de muerte en horca 6 
garro te , á  cojo efecto se levantaba la víspera en el c « tro  de ella 
el funesto patíbulo j y las eanipacas de las próximas iglesias, San Mi- 
flan y Nuestra Señora de Gracia, eran las encargadas de trasmitir con 
su lúgubre clamor d toda la población de Madrid et instante supremo de 
los reos desdichados. Muchos grandes criminales espiaron en aquel átio 
una sdrte de delitos comunes; y cuando en este siglo priocipalmentese 
aduptd la nueva dasilcacioa de delitos politices, muchas victimas 
del encono de los partidos í  de la venganza del poder regaron con su 
sangre aquel funesto recinto; 1 8 ^ ,  1824 y 1830, son fechas muy 
enarcadas ea  aquella plazuela. Los nombres de Goifieu, Riego, Igle­
sias y Miyrv, dicen bastante en acusación de la  intolerancia y ani- 
tuusidad lie los polilicos partidos.

La calle baja de Toledo (llamada en un principio de U Xaiuebia 
por bailarse situada en uua de sus casas con entrada tambieo por la 
del Humilladero) es sin duda alguna la mas poblada y  animada de 
•Madrid, como que su caserío llega al número 143 por la acera izquierda 
y aJ 174 por la derecha, y su vecindario, según los censos modernos, 
alcanza á fa cifra de 3499 habitantes.—Formado aquel principalmen­
te de posadas y casas de vecindad y para oficios bumildes, dicha 
población fija so aumenta estraordinariameoie con la accidental de 
lus forasteros y iraglDcros, que ea  crecido número acuden de continuo 
i  Madrid de todas las provincias del reino, y que con sus diversos 
trajes, aceotos y modales, narcao á esia famosa calle su fisonomía 
especial, y la hacen ser un compendio abreviado de la España.—De 
iDonuraentos ú grandes objetos arUsticos é  histúrícos no se tra te , por­
que ningunq se encueotca en e lla , á menos que no queramos caíiDear 
de tal (y pudiera serio fúnebre del b u «  gusto), la desdichada fuente 
construida en el reinado anterior á  la entrada de la calle de la Argaa- 
tuela.—Moguna iglesia, nioguo edificio público ni principal viene ú 
interrumpir la continuada democracia de esta calle, y desde el prin­
cipio de ella basta el fin esU seguro el paseante de hallar por ambos 
lados después de una posada una taberoa, luego una barbería, mas 
alU uu albardero, junto i  un herrador y enfrente de un bodegón 6 de 
una esparterii.—Se nos olvidaba que i  su estremidad la hallamos 
(lignameote terminada á la izquierda por el Jfafudero de la otilo, 
hediondo y repugnante establecimiento, ajeno de todas las condicionas 
necesarias á  los de su clase; y  á  la derecha por un principio de gran 
casaron, empezado i  conslroir por la misma Villa no sabemos con qué 
objeto, hace algunos años, y abandonado después. Este edificio, cck 
Docido por la casa Pabellones, fué un tiempo cedido á  la sociedad de 
Mejora de Cárceles, para establecer en ella ana casa de corrección; 
pero no llegó á verificarse.—Antes de llegar á la casa Matadero, y  á la 
esquina de la a l ie  de ios Cojos, estuvo también el Ihmoso Afbergve dt 

. Sen Loremo, eo que se recogía por la ronda llamada de E siiy  hueco 
a  los pobres estraviados en lis  calles durante la noche, y se  les daba 
aquella frugal colación y un humilde lecho por la hermandad fundada 
en {398 por Pedro Cumia, lloy no existe ya, y la casa ha sido vendida.

La nueva pvevía de Toledo, que termina esta calle, y que da salida 
al camino real J e  Andalucía, tuvo su origen en tiempo de la dominacioD 
francesa, eo que se sentó la primera piedra, teniendo muy buen cuida­
do de encerrar bajo de e lla , con la debida pompa, la correspondioite 
caja con las monedas de José Napoleón, los calendarios, guias y cons­
tituciones i  la sazón vigentes; pero salieron los franceses y su intruso 
gobierno, y en 1813 el Ayuntamientororistífucietiol de Madrid acordó 
continuarla obra, dedicándola á la memoria del triunfóobtenido contra 
aquellos mismos; y  como era consiguiente, ta primera operación fué la 
de estraer la tnfruaa cajita con sus intrusos guias, monedas y  calen­
darios , y  colocar en su lugar «Ira ñamante con ta  novísima CoiultJu- 
c io s de Cádiz y las medallas con la efigie de Fernando M I el Deseado.
__Regresó este al año siguieoto de su cautiverio, y  tuvoá bien anular
con una plumada y borrar de ¡a serie del fiempo, como sino hubiesen 
existido jamás, los seis años anteriores, y el Ayuntamieuto perpeluo, 
que volvía á  abrazarse  perpetuidad, creyó de su deber desemtárazar 
los cimientos de aquella obra triunfal de la insegura base de la moJ 
llamada Conslilucion, y  p o n e  en su lugar el Aimanak, el Diario de 
Madrid, la Guia de forasteros y no sabemos si el Sarrabal de Milán.— 
Todavía sufrieron aquellos subterráneos alguna otra viaiia municipal 
con ocasión de lo nueva ediewB de la susodicha Coostitucion política 
eo 1820. y de los mencionados decretos anuladores de los tres negros 
¡¡amados años, en 1823; pero en fin, en 1827 se vió terminada aqueha 
pesadísima mole, y pudo leerse en su cuerpo ático la inscripción dedi­
catoria que dice; .1 Fersundo VII el Deseado, padre de ¡a patria, 
restituido í  sus pueblos esterminada la dominación francesa, el

ayuntamiento de Madrid ie i ic i  este monumento de fiielidad, de 
fn'zin/o, de alegría.

A la izquierda de la calle baja de Toledo, y  entre esta y la d e E m - 
bajodores, se encierra el famoso distrito conocido por el Boafro; nom­
bre significativo según el Diccionario de la Academia, del «lugar 
público donde se matan las reses para el pueblo,» en cuyo sentido 
ío usaron también Cervantes, Covamibias y  otros célebres hablistas. 
En los documentos oficiales de Madrid se dice también el Biufro de la 
corle para designar el territurio basta donde alcanzaba la jurisdicción 
délos alcaldes; pero la primera calificación es sin duda U apropiada 
á este distrito, eo que desde tiempos remotos estuvieron situados ios 
mataderos, las tenerías 6 fábricas de curtidos, como lo indican ios 
nombres mismos de sus calles, Bioerc i/e Curfidóres, del Camero, 
de las refas, e tc ., y la misma eiislencia hasta el dia de aquellas fá­
bricas y oficios á que se presta tam ' ien por otro lado la misma lo a li-  
dad por sus condiciones materiales, mayor surtido de aguas, desni­
veles, ventilados y siluacion al mediodia.— Divide en dos trozos esle 
estenso distrito la espaciosa via, que, comenzando con el titulo de 
Plazuela del flosíro, sigue con el de Bírero de Ctírtídore» basta las 
tapias délas casas y huertos que aveemau á la  cerca de Madrid. 
Aquella celebérrima plazuela es el m erado central adonde vané  parar 
todos los utensilios, muebles, ropas y carhivacbes averiados por el 
tiempo, castigados por la fortuna, ú sustraídos por «1 ingenio á  sus la- 
gitimos dueños. Allí es donde acuden á proveerse de los respectivos 
menesteres U i clanes desvalidas,los jonialerosyartesano3;á las mi­
serables covachas de aquellos mauleros, cubiertas literalmente de re­
tales de paños, de telas de lodos colores; á los tinglados de los cba- 
marineros, benehidos de herramientas, cerraduras, a z o s ,  saríeoes, 
velones, relojes, cadenas y  otras baratijas; á  los moolones improvi­
sados de libros, estampas y cnadros viejos que cubren el pequeño es­
pacio del pavimento de aquella plazuela que dejan los puesto» fijos, 
asisten diariamente en busca de alguna ganga ó chiripa los aficiona­
dos veteranos, rebuscadores de antiguallas; arqueólogos y numismá­
ticas de deshecho, bibliógrafos y  coleccionistas de viejo; á los cor­
redores, eo fin , ambulantes, que circulan ó se deslizan dificil y mis­
teriosamente entre todos aquellos grupos de marchantes y baratillos, 
es donde llama lambien, con mas ó menos probable éxito, todo aquel 
desdichado que en cualquiera concurrenria se vió aliviado del peso 
de su bolsillo ó de su reló; especie de fm ja de contratación de los 
tomadores del dos, adonde se cotizan ios efectos producidos por las 
operncúmei del dia anterior. Sumisos todos 4 la voz del .Vbntpodio res­
pectivo, qnien para investigar el paradera de una alhaja hallada antes 
de perderse, suele preguntar con toda Mrmalidad; gCud/de nosotros 
estuvoayer de cuaresda horas ó líe p roeísioa?—«Iqui» responde el 
interpdado con ¡a alhaja en cuestión.

La espaciosa a l i e ,  continuación de aquella plazuela y denomi- 
nada Rirera de Curtidores, seria aun mas importante para ciertos 
comercios incónsdos, aunque indispensables de consumo, que la 
ocupan, y  para Ja circulación de las carreterías que conducen las re­
ses y sus dspojos, las pieles, curtidos etc., ai á  su mucha espaciosi­
dad correspondiera su entrada por la calle de los Estudios de San Isi­
dro, y  tuviera salida directa al paseo de la Ronda é  al sitio llamado 
Campillo del Mundo Hueco; ambas eircuostancias son indispensa­
bles, y habrán necesariamenle de a c o m e ta  mas ó menos pronto, si 
se quiere mejorar y  salubrizar aquefia importante aunque humilde 
barriada. Para ello es de absoluta necesidad que desaparezca por 
bompleto la mezquina manzana 7 i que obstruye el acceso á dicha pla­
zuela dcl Rastro y también i  la  calle de Embajadores, y que se abra 
un nuevo portiDu entre el del Casino y la puerta do Toledo al sitio ya 
dicho del Mutsdo Hueco, con lo cual se reformaría este en términos 
convenientes y se establecería fácil acceso y comuniacion entre Us 
calles de la Argamuela, Mira ai R ío , delSastero, délos Cojos, del 
Peso» y otras que bajan desde la de Toledo; y las de la P o ste s , de 
B odas, de la Huerta de Bago , de üítra el Sol y dcl Casino, que des­
embocan en la de Embajadores.

Los hnmildes nombres ya citados de todas estas calles, su mezqui­
no caserío, su gran desaivei, el descuido é  incuria de su pavimento 
y de su poliria, revelan desde luego el mas infeiiz y abandonado dis­
trito de la villa; su miserable historia está consignada tambieo en 
aquellos mismos nombres, en este propio destino, aspecto y condicio­
nes con que viene basta hoy atravesando los siglos; pero no por esto 
deja de tener su  importancia, por el gran número de fábricas de cor- 
lidos, de papel, de velas, tahonas y otras; y aunque leotameate, 
también va reformándose el antiguo aserio  y desapareciendo lás mez­
quinas a s a s  bajas y de reduciaisímos espacios, para dar tugará cojn- 
trucciooes mas regulares ( i) . No tiene tampoco oiogun edificio púñitcof'

( I)  E a  U  4e S m t t  J a »  ( n l r «  ]•  ¿a  U  fíuJa  y  Bmttero] «síbUa IsMt* ' 
el «Áe «Bterier e a  ^iie derrib«¿« p«rs bPc»rp«rirU eos «o r«M
¡tit e iiu t  u j **) putQQB e i  «fMt« B9 ícbU  jBiB «Bte s á v e r»  «■ 4 h *

: e r i  k  cob «l aám . SO in l í fa o j  9  B « ¿ e rw  ¿e U  m d u b b  6 9 ,  y «i
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m laas iglesia que Ja reducida casa y capilla proVisionai adonde se 
retiraron los padresdel conTenlo de la Pasión, que fué derribado en 
tiempo de los franceses y estaba situado entre la plaauela de San ¡¡i- 
lian y la calle de las Valdonadas.

Pero la calle de Embajadora, que continua la  de los Estudios y 
de San Dámaso basta el portillo de aquel nombre, cuenta ya bastante 
buen caserío y edificios públicos de consideracioii.—La iglesia y  con­
vento deS s»  Cayetano, principal edificio religioso da aquel estenso 
distrito , y situado en el núm. 18 de dicha calle, con m i t a  á la 
inmediata del Oso, es lástima cierltmenle que se hallen situadas 
en sitios tan estraviados y eo una calle estrecha donde no pueda 
lucir su grandeza. Este hermoso templo, construido en principios del 
aiglo pasado bajo la dirección de ¡os célebres arquitectos D. José 
Chum gueri y D. Pedro de Rivera (aunque eoodiseuoa venidos de 
Rom a, según D. Antonio Pons), es suntuoso, despajado en su planta 
interior, y magnifico en su fachada, aunque el abuso de adoroos 

. supérfluos con que siguiendo su escuela y gusto particular quisie­
ron recargarla los arquitectos directores, haya dado origen i  las 
severas censuras de los crilicos rigoristas, eolre otros de) mismo 
P o n í, que no hallaba otro arbitrio para rem ediar la suntuosa fa­
chada de piedra, que picarla loday dejaría lita; ¡basta este puüto 
llegó el encono de los críticos i  fines de! siglo pasado! Esto do obslanle 
(y i pesar de tan acerbas censaras y académicos anatemas) la iglesia I 
de San CayeUoo conliüúa siendo uno de los mas bellos templos de Ma- ' 
d rid , y su magnífica fachada coustiUiiria uno de sus mas ricos orna- 1 
menlüs, á estar situada en sitio conveniente; en el que ocupa por ! 
ejemplo el Buen sucesoóia casa do Astrearena. El convento, fundado ' 
en i 6 t 4  para casa de seglares de Sau CayeUno, estuvo ocupado úl­
timamente por la comunidad de San C ü , y ha sido vendido después 
de suístiacíOD» aunque el lempío continúa dedicado al culto.— Mas 
abajo, en la misma calle de Embajadores eslá el Colegio de niñas 
hudr/anas llamado de la Paz, y unido ai piadoso esublecimiento de la 
Inclusa, situado á la espalda en la calle del Mesón de Peredes- está 
destinado á  recibir y educar en él á las niñas espésitas en aquel 
desde qne cumplen la edad de siete años, y  uno y otro esubleeimiento 
corren ú cargo de unajuola de señoras de la primera noblera. Es uoa 
filantrépia y escelenle institución fundada en 1679 por la señora 
Doña Ana Fernandez de Córdoba, duquesa de Feria', y dirigida con 
notable acierto por la  espresada junta de señoras.

Al terminar dicha calle de Embajadores, en la  acera izquierda, se 
alza el estenso edificio construido en los úitiniosaños del siglo pasado 
con destino i  fábrica de aguardientes y heores, esUncados entonces 
por la Real Hacienda, barajas, papel sellado y depósito de efectos plo­
mizos, y boy destinado i  la deUbacos desde 1809, en que comenzó 
en él la elaboración de cigarros y rap é , basto el d ia, en que cuenta 
mas de tres mil operarios, principalmeole mujeres, con inmensos ta­
lleres en que se labran a l año sobre « tilo»  ¡/medio delibroíde cigar­
ros. Este considerable edificio queocopa uoa superficie de 101,406 
piés, tiene su lachada principal i  dicha calle con 428 piés de linea, 29 
balcones y  una decoración séria y  apropiada al objeto.—Freote de 
este edificio, y terminando por su derecha la misma calle de Embaja­
dores, esté el precioso jardinllim ado el Catino de Ja Reina que mide 
nada menos que la considerable estension de mas de 13 fanegas de 
lierra,  y  en ru centro tiene un lindísimo palacio,  decorado con bellas 
pinturas al fresco y  suntuoso adorno de muebles. Esto magnífico jar­
dín ó sitio real, uoa de las mas preciadas curiosidades de Madrid, fué 
conocido en lo antiguo por ¡a huerta dríclérigo Bayo, y adquirido 

P*” '  f*faIario i  la reina Doña .Maria 
Isabel de Rraganza. El priocipal ingreso á  esto real posesión por la 
parte de la Ronda, consisto en una elegante portada de granito de­
corada con dos columnas dóricas á  cada lado con remates y adórnoa 
correspondientes, y separadaspor una veiya da hierro —Entre esta 
posesión y la fábrica de cigarros, dando frente i  la citada calle de 
Embajadores, está el portillo del mismo nombre, moderno de piedra y 
deregularconstrucrion.—Sobre el origen, en fin, del tilulode esto calle 
nada cierto podemos asegurar; úüicanípnte consignaremos la tradición 
de que en la epidemia que padeció Madrid como gran parto del rano  
en 1 ,^ 7  parece que se refugiaron en aquellos sitios tos embajadores 6 
enviados de las pclM ciaseslranjeris, y desde entonces la fué aplicado 
Míe nombre, dejando el de caite de la Dehesa de la t il la , con que la 

' ‘**®vN(«igaad4 en los títulos antiguos de las casas.

(C oneJairj.j

R. oe  MESONERO ROMANOS.

L.4 V E\G ;\K Z.\ DE LOS IlOMRRES
POR LA JCSTICIA OE DIOS.

EPISODIO KISTOniCO. 

I,

EL PLZZO.

Í
“ t p<rULRÍ¿ib< «M-

5“ l«(»""n»i*UíS.D  J .8 ( . ,y « l ik « .rp u id .d .e .í« o « .
£«  un íi»pnli L  uao l u i  ebUa ái tuáriS.

El año de 1304 espiraba.
Era la media noche, y Falencia dormía tranquila: en sus calles 

desierto.s y oscuras reinaba el mas profundo silencio; no se jierribia 
otro roído que el de la lluvia, cuyo monóiooo son hacía mas lúgubre 
la  noebe.

i En un espacioso salón apenas alumbrado únicámento por la lám­
para que pendía de su bóveda, estaba airodíllada delante de un re­
clinatorio una mujer hermosa, ruya esbeltez hubiese envidiado la 

I gacela, y  cuyos negros ojos en nada cedian i  los deesas fioiin'caqor 
, adora el africano Con sus maoos cruzadas sobre el pecho, y su frente 

inclinada,  parecía absorta en la Oración: á poco levantó la cabeza, y 
I se vieron rodar por sus mejillas dos lágrimas comparables solo á ¡as 
' crislalioas gotas del roclo de la primavera; su pecbo dejó escapar un 

suspiro que perfumó la estancia, y su voz, dulce romo los ctutares 
de Salomón, y tierna como las plegarias de David, prunanció un ¡a \ ' 
lastimero,  que volando fué á perderse en ios dorados arabescos de ¡a 
habitación. Casi al mismo tiempo, como si el Supremo Hacedor hu­
biese querida contestar á  aquel acento del alm a, el labletoo del irueon 
heodió los aires, y al espirarlos últimos ecos qoe se repelían en la 
velorjdad de su carrera, el galope do un caballo vino á berir los oídus 
de aquella hermosa raojer. Esto ruido cesé delante de ia rasa .  y pa­
sados algunos instantes entraba en el salón un apuesto caballeru de 
marcial talante y ademanes nobles.

Era D. Juan de Beoavides, favorito del rey D, Fernando IV.
—Señora, el cielo os guarde.
— Bien venido, noble D. Juan.
— Estáis pálida, y es dolor qne se marchiten las rosas de voeslro 

semblante.
—El cansancio de la vigilia y los tormnitos del alma no es eslnño 

que cambien las rosas eo azucenas.
—Tormentos dijisteis, señora! ¿quién pudiera causarlos?
—Lo sabréis, D. Juan, y  esta noche precisamente os aguardaba 

para eso.
—Os escarbo.
—Quisiera referiros una historia.
-V iniendo de vuestros labios, ha  de ser por fuerza interesante. 

Vióla luz de Castilla una mujer qne hermosa y llena de encante* 
vivía tranquila. Jamás se oscureció el sol de su felicidad; jamás su 
dulce sueño fué perturbado por las ansiedades del corazón; irmllada 
en su niñez p r la inocencia, y mecida después p e rla  igooranria dil 
mundo, se resbalaban los días de sn «¡da sin que para ella hubiese 
acabado la infáncla.

Un fámoso torneo se preparaba en  ia corte, y  el dia eo que los 
caballeros castellanos se disputaron el prrtiiodesu destreza, vióesto 
niña el mundo por primera vez. Entre los muchos donceles qne m in- 
tuvierao la fiesta, babia uno coya gallardía y gentileza eclipsaba la 
de lodos los otros; sus ojos estaban siempre fijos en noestn jóven,que 
sorprendida al príDcipio, turbada después, y embriagada al fin, envió 
toda su alma al noble guerrero: favorecióle la suerte; el premio fuá 
rayo, y al ofrecerlo á la dama, le dijo en cadencioso romance palabras 
de amor; aun las conserva la historia.

— Podéis canarias, intomimpíó cón tono inditereuto el caballero, 
puesto qne nada reharán ai interés de la oarraciun.

— Suis poeta, D. Juao, y pueden deleitaros.

Te vi et cobdícié to amor, 
el grande el esfueno bobicra. 
el al n i  brazo, señora, 
denástoia sin par firmeza, 
e t maguer cien campeones 
fecistes mía la palestra.
Ansijustoes que á tus piés 
ponga la mi gloria colera, 
ca solo á lufermosora 
debdo soy de aquesta prenda.

—Teneis una memoria feliz, señora.
— ¡Pluguiera al cielo que uo fuese a s i! Atended á  lo que resto. 

Pasaron muchos días; ella siempre amando i  su caballero, él
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pareciendo am ar i  su dam a; se cambiaroa promesas, se coosagraron 
jurameulos, y crecieado el amor, seeslraviaron en sus camioos...

—Seuora, jeslariais arrepeoüda de haberme amado? dijo D. Juan, 
cuyo aciomo iba desapareciendo.

—¡He arrepiento de haber sido criminal.
—Y bien...
—flacepoco me preguntábais la causa da mis lormentos; ¿no la 

adÍTinais aun? Tengo ijua ocultar al mundo mi frente porque estd 
inancbada. y esa mancha es preciso borrarla.

Doña Margariu lerantó con orgullo la cabeaa y miré fijamente á 
U. Juan.

—¿Es súplica ó eiigencu? replicó este sosteniendo con trabajo la 
magnética mirada de aquella mujer.

—Teago derecho á mandar, y ese derecho me lo ha dado Tuestro 
proceder.

—Advertid, señora, que al favorito del rey ba de cuadrarle mal 
vuestro maodala.

— Oid, D. Juan de Benavides, lo último que tengo que deciros.
A estas palabras eaderesó Doña Margarita su bennoso talle, su 

rostro tomó una espresion imponente, y  sus ojos se fijaron con esa mi­
rada atrevida y  profunda que causa la fiebre.

—.Me vendisteis amor y os am é; asisteis de vuestra seducción, y 
iflanchísteismi nombre; lodo mal exige unareparacioo... vos no ha- 
bsU satisfecho vuestra deuda... Pensadlo bien, D. Juan: un mes te- 
neis para ello, y al fin de este terrible plazo, ó venid á buscar un co­
razón lleno de ternura*, ó huid de mi venganza.

—Por Dios, señora, que no me dejaré humillar por tanto orgullo.
—Ko olvidéis que conservo las prendas de amor que púsisleis á mis 

piés el día del torneo.
—Recuerdo perfectam eatequeentreellashabia una preciosa daga 

de Fez.
—Esj daga hirió mi corazón, D. Juan.
—¿Y ahora queréis que cumpla vuestra venganza?...
—Golpe por golpe, caballero.
—Vuestras manos, señora, no saben herir; solo vuestros ojos sa­

ben matar.
Y al decir estas palabras quiso D, Juan reir irónicamente; pero 

en vez de risa, dejó asomar i  su rostro el grito de su conciencia y el 
pavor de su alma.

— Sois un galan muy cumplido; pero os valdri mucho no olvidaros 
esta noche. Adíes,  D. Juan.

—Doña Margarita de Espinosa, jugísteis en amor y  perdisteis; se 
esfaTivia vuestra cabeza y amenazáis... ¡loco desvario!... Señora, que 
Oíos os guarde.

Y saludando respetuosamente salió, haciendo resonar sus espuelas 
en el pavimento.

II.

UOXüE LA PRE.XDA DE AMOR SE T0H5A E S  PBESDA DE VE.VG.\3ZA.

Serian las once de la noche, y  la servidumbre de FernandoIV esta­
ba recogida; solo algún arquero se vela atravesar los corredores del 
palacio, sin oirse otra cosa que el acompasado pisar de los centinelas 
ú el eco de algún romance que entonaba el alendo soldado á  la puerta 
del alcázar. Apenas se divisaba alguna que otra moribunda luz en la 
escalera ó en las habitaciones principales; y sin embargo, cualquier 
observador atento hubiera visto deslizarse por uii estrecho pasillo una 
sombra negra, llegar hasta la escalera, bajar un trecho de ella, y  ocul­
tarse detrás de una columna; y aunque sus pasos no se percibían, era 
indudablemente una persona, porque lo agitado de su respiración se 
uia muy claramente.

Algunas minutos después sonó el choque de un pié varonil con el 
baldosado de mármol, y  comenzó á bajar la escalera un caballero 
que embozado hasta la nariz,  no dejaba ver mas que sus brillantes 
ojos. Al llegar trente á la columna en que se ocultó la  sombra, se des­
tacó esU de la pared, y  arrojándose al embozado, esclamó con voz 
sorda y  conmovida;

— jD. Juan de Benavides, te devuelva tu  prenda de amorl
Y abriendo e! o ^ ro  manto, bizo brillar en el aíre una daga que 

clavó en el corazón del fiivorito.
La sombra desaparecíd por donde había venido.
Un grito de dolor se oyó, y el cuerpo exánime del caballero rodó 

lior la escalera.
— i Cielos! esclamó tu voz de un bombre llegando hasta el cadáver.
— jUn asesinato! repuso otro que se acercaba.
— ¡Es D, Juan de Benavides! tiene el pecho atravesado con un pu­

ñal; socorrámosle, hermana, si aun es tiempo. Y esto diciendo sacó 
ci arma de la herida en que estaba sepultada.

En este mismo instante se presentaron dos arqueros, y  cono­
ciendo el cuerpo del cadáver, comenzaron i  gritar;

— ITraición, D. Pedro! D. Juan Carbajal ha asesinado á D. Juan 
de Benavides!

A estas voces llegaron otros cnatro guardias, y acometieron í  ios 
hermanos.

— ¡Vive Dios! esclamó D. Pedro sacando su espada. ¿Quién tendrá 
valor para decirle asesino á un C arbajal?; Atrás, villanos!

D. Juan le im itó, siguiéndose una encarnizada lucha.
Ei ruido de las armas y las voces de ¡asesinos!... ¡en nombre 

del rey I atrajeron gran porción de soldados.
Los dos caballeros se vieron acometidos por todos lados. D. Pedro, 

hacia frente á la parte superior de la escalera, y  D. Juan á ia inferior. 
Donde quiera enconlraban picas, y sus aceros no dejaban de rozar ma­
llas y cascos. Rabian muerto tres soldados, pero lenian algunas heri­
das , y  ios enemigos eran muchos.

D, Joan hizo un rápido molinete con su espada, obligando á los 
que tenia delante á bajar dos 6 tres escalones; repnestos, emprenefie- 
roD nuevamente su ascensión; pero al mismo tiempo el caballero, 
dando con un pié al cadáver, le hizo rodar de manera que cayó sobre 
sus acometedores; este golpe puso por tierra á algunos de ellos, é bizo 
vacilar i  o tros; entonces D. Juan , saltando por encima de sus cuer­
pos , gritó i  su hermano;

—  i A mi, D. Pedro!
Este le im itó, y a s i pudieron salir á la calle, pero siempre perse­

guidos. Dando un paso por cada golpe que descargaban, llegaron á 
la  puerta de una casa, y apoyándose en ella á la vez que se defendían, 
gritaron:

—I Fernando!
La puerta se abrió, los dos hermanos se deslizaron en el interior 

de! edificio, corrieron sin detenerse á ia cuadra, ensillaron con indeci­
ble velocidad dos caballos, y montando en ellos salieron á todo correr 
por una puerta falsa.

III.

EL JUEVES 7 DE SETKRBRE DE 1512.

Después que Fernando IV encomendó al rey de Aragón ei arreglu 
de las diferencias que leniacon el de Portugal, y  reunidas Corles en 
Valladolid á fin de que se le auxiliase con algún dinero para la guerra 
contra los moros, dispusQ.la partida en la primavera de aquel año, y 
siguió i  50 hermano D. Pedro, que fué nombrado general de la es- 
pedidon.

El infante dirigió sn marcha para venir sobre AJeaudete, y Don 
Fernando quedó en Maitos.

Aquí DOS dice la bistoria que noticioso cl rey de que los hermanos 
C arbajales,i quienes se imputaba el asesinato de Benavides, se baila­
ban en aquella villa, mandólos prender. En vano estos infelices qui­
sieron hacer llegar su voz basta los oídos de Fernando; todo fué inútil, 
porque este, llevado de su carácter impetuoso é irreflexivo en seme­
jantes casos, se negó á escucbarlos, sentenciándoles á ser arrojados 
por la pena de Martes, á pesar de no estar probado el crimen.

El bárbaro falto se ejecutó, y el 7 de agosto rodaron al inmenso 
precipicio los cuerpos de Pedro y  Juan de Carbajal.

Como la  justicia de los hombres fué lan cruel con estos inocentes, 
refieren las crónicas que i l  marchar al s.aplicio invocaron la de Dios, 
emplazando a l rey para que i  los treinta dias compareciese ante la 
Majestad Divina.

0 .  Fernando, ó no hizo caso, ó aparentó despreciar esto , porque 
á los pocos dias marchó muy tranquilo y alegre para Aicaudete, con 
el fin de dar algunas disposiciones en cl cerco que se tenia puesto á 
esta villa.

Poco permaneció alli, porque su salud comenzó á quebrantarse, y 
tuvo que marchar i  Jaén. Continuó agravándose, y per último se me­
joró noUblemente. La uoticia de la loma de Aicaudete acabó d« ale­
grar ^  ánimo, comenzando á  ocuparse en proyectos de nuevas 
conquistas que trataba de emprender con su hermano, i  quien esperéba 
de un dia á otro.

Ya que sabemos el estado de las cosas, nos acercaremos hácia el 
palacio, según le llamaban al casaron en que habitaba S. A.

E ste , que existe todavía, es una de esas iomeasas H»les de ladrillo 
sin gnsto'y sin órden. De una de sus esquinas se desprende un arco, 
que vieneá uniese á uno de los ángulos salieutes de otra casa que hay 
al costado. En el centro de este arro están colocadas tres imágenes, y 
desde que el rey se hallaba en Jaén no faltó alguna vieja curiosa para 
observar á un jóven arquera que todas las lardes al toque de las ora­
ciones venia i  postrarse ante el arco, y rezaba fervientemente. El 
rostro de este jóven, según algunos, no dejaba de tener derla seme­
janza con el de Doña Margarita de Espinosa.

Sucedió pues que la víspera del dia eii que estamos, y  ruando cl 
' doncel acababa sus rezos, se le acercó una tapada, abrazándole con
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l i  imyor ternura: después, los que escucharon añaden el diálogo 
siguiente;

—Y bien, señora^ j  no se cumplirá Injusticia de Dios?
—Descuidad; mañaon es el último día del emplazamiento, y el rey 

de Castilla morirá ai toque de Angeles.
—Es decir..,
—Que yo seré la mano de Dios. La sangre borrará la sangre, y  una 

renganza ajena hará espiar el crimen de la venganza propia.
—Cúmplase asi.
—Mañana á esta hora delante del rey ya difunto nos veremos.
—Dios os preserve de m al, señora, dijo el arquero.

Y girando militarmente sobre sus talones, se introdujo en palacio. 
Esto pasó,  y también pasaron las veinticuatro horas.
D. Femando habia comido, retirándose á descansar.
Todo se hallaba en el mayor sosiego, cuaodo se dejd oír el ruido 

de algunoe ginetes, y  á poco el infSnte D. Pedro llegó á  las puertas 
liel alcázar: un criado le tuvo el estribo, y  al poner el pié en tierra, 
el sonido del esquilón de una ermita vecina recorrió el espacio amio- 
ciando la oracioD.

— í  Está su alteza ? preguntó D. Pedro á los arqueros.
—Después de comer se ha recogido á  descansar, señor.
—No le baca, es preciso que yo le veq ahora mismo.

Al decir esto, subió la escalera y  se eocamioóá la habitación de 
'u  hermauo. Después de repetir en la antecámara las palabras que 
dijo en la puerta, llegó hasla el régio lecho, precedido del mayordomo 
mayor.

Ya veis, señor, dijo este en voz baja, S. A. duerme, y ordenó que 
no se le despertase.

—Es demasiado importante el asunto, replicó r t  infante.
Entonces se acercó al re y ,  y lo movió ligeramente.
D. Femando no despertó.
Seganda vez lo movió, y  aproximándose dijo:

—Señorl.,
Igual silencio.
El rostro de D. Pedro se inmutó, y moviepdo fuertemente á su her­

mano , lo llamó repetidas veces.
— ¡ Cielos I esclamó observando que no respiraba.
El mayordomo locó su pulso y sus muñecas, y «  precipitó en la 

aolecámara gritando;
•—¡Muerlül ;EI rey está muerto!
La servidumbre se puso en conmoción, y todos acudieron á  la al­

coba, El cuerpo fué reconocido, y  se declaró estar cadáver el rev de 
Castilla.

Delante del lecho se veían arrodillados no jóven arqoero y una 
mujer. Después que quedaron solos dijo el jóven con acento grave; 

—¡La veoganza está cumplida!
La mujer dejó asomar á su rostro una risa sarcástica é iníéraal, v 

contestó; • ’ ’
—¡Es ! t  justicia de Dios!

Entre tanto no so oía en el palacio otra cosa que estas palabras- 
«Hoy cumple el plazo que le dieron los Carbajales, y el Supremo lo ha 
llamado ante su trono,

rida.—Al valiente Aslolfo, príncipe de Inglaterra, estaba reservada 
la gloria de vencer y m atará este mónstruo. La hada Logislille había 
regalado al jóven guerrero una Iroiipa cuyo sonido era tan terrible, 
dice Ariosto, que el furor de los vientos, el estampido del trueno y el 
ruido sordo de un terremoto, no son mas que sonidos iDsigniQcinles 
en comparacioa suya. Armado de este ioslrumento mágico y montado 
soberbiamente sobrad  Ihmoso Rabicán, Astolfo se adelanta con bra­
vura y sin temor alguno bária las orillas del M ío; conoce el lazo, 
y  deteniendo á Rabicán para que no Coque ni los hilos de la red , em­
puña su trompa, sopla vigorosamente. p el ruido que produce es tan 
espantoso, tan desconocido y tan horrible, que CaJigoraole lleoo de 
terror echa á correr, y  quitándole el miedo la vista, cae él mismo en 
el lazo que momentos antes habia preparada para sus victimas. En

p=-^

A los pocos dias tomó d  hábito Doña Margarita de Espinosa, fun­
dando un convento de religiosasen el punto mismo donde se hallaba 
la ermita que locó tas oraciones el jueves 7 de setiembre de 13iá.

R anos ORTEGA v  FRIAS.

C A L IG O K A N T E .

Caligorante es uno de esos seres fantásticos creados por la  rica 
inagioacion de Ariosto. Es un gigante antropófago colocado en otro 
tiempo sobre el aliar de Annbis por Canope, y cubierto con una red 
de acero que se debe i  las hábiles manos de V uleaoo.-E l ba elegido, 
ao Iqos de los sepulcros de Menñs, una somWa mirada al borde de un 
estrecho y  arenoso sendero que separa al Nilo de un dilatido pantano. 
Aili tiende con maña sus redes, que cubre coa polvo para disimu­
larlas mejor, y escondiéndose él entre las plantas y los cañaverales, 
«pera con ánsia á  los viajeros que inadvertidos van á caer en la ocuila 
red; llegan estos, tocan para mala fortuna suva en el misterioso lazo, 
TW encueotraa como por encanto presos en la invisible red, cuyos 
« g ico s hilos no es dable romper por grandes y gigantescos que seau 
»s esfuerzos que ellos hagan para lograrlo; entonces el terrible gi- 
i«n te  que ve segura su presa, sale de su escondite, la lleva á una 
'ueva, y gozándose antes con el dolor de su victima, ia devora luego 
‘Woifestando su contento coo espantosos y  horribles abullidos.—Su 
^el sirve luego para cubrir y adornar las murallas, y con los huesos 
‘orma un bajo relieve que decoran la fechada de su sangrienta gua-

vano trata de romper las redes haciendo esfuerzos gigantescos; la obra 
de Vulcano resiste á su desesperado empeño: más se enreda cuanto 
mayor es su coraje; la mala suerte se ríe de su impoteacii,  j  loco y 
fuera de s i , no le queda mas recurso que rendirse.

Pero Astolfo se desdeña de herirle, porque el bravo, el valiente 
Astolfo no combate nunca con ningún ser indefenso, y así adopta el 
medio de encadenirio y llevarlo tras si de ciudad en ciudad, y  de 
pueblo en pueblo, colocando sobre sus anchas espaldas, como si fueran 
las de una acémUt,  su pesado casco y so brillante escudo.

Ante este espectáculo todo el mundo corre á  su encuentro y se 
admira de cómo tan jóven guerrero ha podido vencer á tan gigantesco 
y tan lerrihle mónstruo. Astolfo es el objeto de las miradas y de las 
atenciones de todos; se le da la palma de héroe, se le hacen grandes 
honores, yes univeisalmente proclamado como iavictoy como grande.

1 Ü 3  3 J S Í E 3 Ü 8  2 ) 3  Í U Ü 2 ) 3 i a 2 ) .

He oido decir muchas veces que la  mayor parle de las cosas son 
lo ccütrario de lo que sus nombres indicau; algunos han hecho esteo- 
siva esta observación al amor y ia amistad; yo la be hecho solamente 
sóbrelas ferias de Madiíd. Y en efecto, las ferias en lodos los pueblos 
son sus mejores dias de galas, la concurrencia brillante desús mas 
ricos productos y de sus mas hermosas mujeres; las ferias en Madrid 
son sus dias de mayor miseria, la esposicion de cuanto mas raido, 
v iqjo,roto, inmundo y asqueroso encierran los vastos arsensles de lo» 
ropavejeros. La orgullo» villa arroja en estt>sdias sus doradas vestí*
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duras, abre sus ralles i  la  iaundacíon de todas l i s  miserias, al mag* 
aiCro Aoslro,  á ese vasto bospiul de todas las desgracias, que re­
fugiado dnraote todo el año ea cuatro calles lóbregas 7  oscuras, ofrece 
ahora í  los c^os de todo el oiundo el gangreaado corazón de la soberbia 
corte con sus dolores mas Intimos, su pobreza mas lastimosa, sus 
vicios mas repugnantes, palpitando 7 hablando en tanto trasto viejog 
chisme, 7  dije, y haripo , 7  despojo de la vida como cubren por todas 
partes las plazas 7 los barrios, 7 la ciudad entera, formando ese gran 
poema en cu7as elocuentes píginas puede leer el menos curioso tra­
zada i  grandes rasgos la historia Intima de un pueblo feliz 7 poderoso. 
Desde que la feria empieza, ya no necesita el filósoíb esperar sen lado 
en el oscuro sótano dei usurero el desenlace de tsn tes dramas cuyo 
epilogo es la venta de una óltima prenda. Eritonces cada objeto es 
una frase, cada escaparate un capitulo, cada puesta una novela: las 
madres pueden comprar también sin peligro de censura las blondas 
de las prosíitntas para cubrir con ellas la honrada pobreza de sus 
bijas, 7 los elegantes qne sustentan su fausto con los continuos cambios, 
hallarin por todas partes fraques de larga 7 borrascosa historia, som­
breros que han recorrido todas las posiciones sociales, anteojos que 
han librado de todos los acreedores, 7  guantes que ban cubiertoin- 
numerables manos.

i Ah! pero si las gentes que sí entregan al placer do comprar ob­
jetos osados y viejos hubiesen aprendido i  leer en ellos la historia de 
sus dueños, clavarian los ojos con horror en una pulsera de diaman­
tes que ni aun de balde se atreverían i  tomar, 7 darían cien doblones 
por el lacón de una bota.

No seria tampoco la mas favorecida de las gentes la única calle 
que salvándose de la inuadacion ropavejera presenta cubierta de 
puestos d i  frutas 7 lleudas de cristalería el risueña aspecto de una 
verbeua, sino que todo el mundo andarla palpando, revolviendo y 
taoleando muebles, ropas,joyas 7 papeles, enlreteniéndoseen hojear 
el gran libro de todas las m iiorias, que es de cuantos conozco el mas 
curioso 7 enlrelenido. Mnchos acudirían á rescatar la  prenda que 
vendieran en sus días de amargura, temerosos deque otros al verla 
descubriesen la página mas intima de su vida, 7  todos empezarían 
por admirar ese órden fatídico, esa ley de contrastes que en la re­
vuelta confusión de tan  inmenso cuadro presenta siempre rennidos 
todos los esiremos; lo mas moderno con lo mas antiguo, la larga 7 
pesada tizona ennegrecida por el orín de siete siglos cruzada sobre 
el último junquillo de un dandjilo  mas ñamante con lo mas desusado, 
el último real decreto sebre la Ceostitockin de la monarquía, lomas 
común con lo mas peregrino, usa traducción junta con usa obra oti- 
ginai, io dem asvtüla con lo mas ruin 7 despreciable, el collar de dia­
mantes colgado de una tachuela,  ios instrumeqtus del arte mas gro­
sero con los de la mas elevada ciencia, la lesna 7 el compás, los de 
la vida con los de la muerte, la lanceta dentro de la sopera, lo mas 
liononficQ con lo mas deshonroso, las cintas dd  veterano prendidas 
en el canúsolin hecho para lingir camisa.

Pero si os asombráis, curiosísimos lectores, de que en las prendas 
Trias é inanimadas separadas tantos años ha de sus dueños, se pueda 
leer toda una historia, seguidme en mi rápido paseo, 7  adivinareis 
bien presto en estos objetoe sin vida los mas recónditos misterios como 
en losjeniglilicos y parábolas egipcias.

Cuando 70 empecé mis observaciones, no sabia ieer ni aun la des- 
csperacinn de un poeta que buKa consonantes en las rayas que im­
prime con las uñas en la tapa de su m esa,  7 ahora podría palpar la 
huella que dejan las coronas en el cráneo de los reyes.

¿No os acordáis de los negros, ondulantes 7  sedosos rizos de la en­
cantadora Eugenia, qoe tantas veces anhelamos besar, cuando val­
sando con ella rozaran nuestra frente 7 por loa cuales hubiera dado 
un imperio el pobre Julio? Pues son eeus que veis alii empolvados, su­
cios 7 grasicntos, apreciados ahora en seis cuartos. Pero espetad, os 
acabaré de contar su historia. A Juanita , aquella muchacha graciosa 
7 morenita que vendía flores en el Prado, la compró su nermosa trenza 
al entrar en el bospiul comida de la lepra de los vicios, un buen pe­
luquero que hizo de ella esos postizos que vendió i  nuestra bella 7 
oíros que lleva todavía con mucho orgullo su amiga Paulina. Ellos 
solos, como veis, forman una novela completa. Aquellas blondas ro- 
u s  7 amarillas deslumbraron cuando Samantes ios ojos de la iefeliz 
Teresa aquella chica de la  clase inedia que lloraba cuando veia las 
galas de las señoras 7 que las compró á costa de su honra 7 de su vida, 
se venden para rodillas de limpiar velones. Este corsé hizo esbelta á 
la jorobada Antonia, cuyo talle ponderaban tanto sus amantes por­
que tenia treinta mil pesos de dote. Con esos refajos parecía gorda 
Amalia, aquel esqueleto parlante que llevaba postiza hasta la vida. 
Con este collar de diamantes tenia hermosa gai^anta Eostasia, aquel 
monstruo que se vestía de muger porque tenia mucho dinero. Por esta 
sortija lomada de orín qne tanto codicianxis en las lindas de Rosalía, 
aquella casada U n celosa de su marida, vendió la peijnra sn cariño 
i  aquel señorón que la  echaba de conde, 7 fué después ruidosamente

encarcelado por cómplice de un robo. Voy á  comprarla, me servirá de 
anillo para mi cortina. Aquella imágen hacia innumerables milagros 
cuaodo con marco de oro la adoraban sobre el aliar de un convento 
nuestros padrea, 7 abora vale menos que el lienzo en que está pintada 
7 no puede salvarse del lugar en que se baila, Una beata besaba de­
votamente aquella devanadera por su forma de cruz, 7 con el rosario 
que de ella cuelga se adornaba uua l amera. Este cuadro de frutas que 
nos provócalas náuseas, escitaba vivamente el apetito en el comedor 
de nuestros abuelos. Ese rizo se bailó sobre el cadáver de un suicida y 
una prostituta acaba de recouocerle por suyo. El cuchillo de cocina 
mellado 7  sin mango que está sobre él sirvió muchos años de puñal 
eu un teatro 7  temblaban de horror ai verle los espectadores. Las ar­
cas queestanalladolas compra para llenarlas un tío 7 un sobrino; las 
vendió luego por inútiles 7 vacias. Uu ministro estrenó el frac que está 
inmediato: un elegante le arrancó después las placas, reformó el talle, 
7  llenó de llores los ojales; un pretendiente después le renovó las 
mangas; un cesante lo recortó los bidones para remendarle, 7 un 
tendero por último le tomó á  cambio de no panecillo. El sombrero caído
6 tirado debajo de aquella mesa,  oprimió cuando nuevo las sienes de 
un casado que le abandonó por chico; un Uterato le recogió para £n- 
gir cabeza, 7 un arenero le trajo rodando hasta aquel sitio por no man­
charse. A través de aquellos lentes no veia un pedante las personas 
que pasaban, 7 uo tramposo divisaba luego sus acreedores antes de 
que aparecieran.

¿Peio adúnde iríamos á  parar con nuestro articulo, si contáramos 
la historia de los ioGuitos objetos que nos obstruyen el paso en estos 
benditos dias de ferias? Baste lo dicho para que nuestras lectores se 
inicien en el lenguaje simbólico de ese gran poema, de ese juicio dual 
de todas las desgracias cou que la orgulloea corte nos revela sin saberlo 
en esta temporada sus mas Intimoe misterios. No concluiremos, sin 
embargo, sin apuntaraqui algunas reflexiones que ons ocurren en este 
momento. Si existiese todos icé años una feria moral, donde dei mismo 
modo que se venden en esta ios trastos, ropas, muebles, libros, diges
7  despojos mas viejos 7 raidos, se vendieran las reputaciones, los nom­
bres, los corazones, las hermosuras 7 las virtudes que no bailasen ya 
salida en el mercado ordinario de la vida, ¿qué de iotcresanlisímas 
escenas no veríamos á  cada paso? Aquí una muger nos vendería su 
inmaculada honndez en dee reales: allá otra su postiza beitnosura en 
diez cuartos; acullá uu poeta darla su inmortalidad por un panecillo. 
Este Bos darla su fidelidad polilica a l fiado; aquel pr^onaria  su 
probidad de balde, 7  politicos habría que veodiesen su reputación 
hecha girones para cortinas de las ventanas de las rameras.

¿Peroáqoé desear esta feria ,n i qué serian quince dias para tan 
inmensa concurrencia? Vale mas estar como estamos, puesto que lodo 
el año es lenas, lodos los hombres mercaderes, 7  todo el roundo 
mercado.

M. 0 .  DE PLNEOO.

LOS TEATROS U  M.ASBID U  I S O l .
Creemos que nuestros lectores verán con interés la siguiente me­

moria 7 datos sobre el estado de los teatros de la  corte al empezar 
este siglo. Los documentos que se nos han facilitado, 7 que ponemos 
á  continuación sin comentarlos, tienen cuando menos su valor para 
apreciar la diferencia que bay entre nuestros coliseos de boy 7 los de 
hace bO años.

ReFLEXIOXES sobre los defectos qCE a  ROTzn EK EL FLAN DE 
REFORMA ADOPTALO EN LOS TEATROS DEL PRÍNCIPE Y LA CrOZ.

La esperiencia ba hecho palpables los errores del Plan de reforma 
adoptado en los teatros del Príncipe 7 la  Cruz, pues no solo no se 
b i  fementado Poela alguoo, no se ha mejorado un solo Cómico, ni for­
mado un buen Alumno, sino qoe en menos de dos años ba contrahido 
la  Junta encargada de su ezecioD ao empeño de seiscientos mil reales, 
después de molesUr coniinuamente á la superioridad con inútiles re­
cursos, 7  de dar sus Individuos pábulo á  la mofe 7 desprecio del Pueblo 
de Madrid con odiosas Personalidades.

Como el decoro de S. M., vajo culos auspicios acara de estable­
cerse la reforma, no permite avandonar una Empresa cuio malogro 
atribuirían los Estrangeros á  un estado vergonzoso de la Cultura Na­
cional; 7  como además tes expresados Coliseos no pueden darse en 
arrendamienlo, asi por el enlace que tienen con los de las Provin­
cias ,  haviendo entre ellos una Hermandad 7 llaspílal común á  los de 
su Exeicicio; como por tener anexo un Monte Pió, f in a d o  á sus ex­
pensas para dotación de Juvüatíones 7 Viudedades que justaaenU  
reciamarian, no solo los que ya están en posesión,  sino también otros 
muchos que bao servido el número de anos preseipto en sus Estala-
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los, «a los qualea twn coütriTuido con su Queta 6 Peasion respectiva. 
Por Ualo, sieodo iadispeasahle coaservar estos fosdos,  y  ateoder al 
remedio de los males ocasionados, es necesario pensar ahora solamente 
to  los medios de satisfícer ios Empeños contraídos, y evitar que en lo 
sucesivo ocurran semejantes desórdenes, tomando i  este fin las Pro­
videncias que se espoodrán en los Artículos siguiente;

Primero: deva ante todas cosas suprimirse la Junta Directoria, no 
solo por «1 descrédito en que e ta u  sus ac tú a le  Miembros, siuo tSm- 
bien porque con ella j'amas poede verificarse la uniformidad que exijen 
las Providencias y opecacione del teatro; cesando tanvicn en sus fun­
cione los Maestros de Declamación, Baile y Florete, mediante haver 
de quedar suspensos los efectos de la reforma basta que se verifique 
el desempeño de los Teatros,

Segundo; en lugar de la Junta deve nombrarse un Superintendente 
de conocida instrucción, scio y  providad, que tenga á su cargo esta 
Empresa, aunque vtjo las ordenes inmediatas de los Governadores 
del Consejo, 6 Ninislrosque hagan sus veces, í  quienes dara cuenta 
de qoantojuxgue digno de atención, 6 que convenga elevar i  noticia 
de S. M-, siendo el mas aproposilo para este Empleo F. según contes­
tan unánimemente los Informes tomados en el particular, pues á mas 
de sus vastos conocimientiB en estos ramos, poséela ventaja de repre­
sentar y declamar con propiedad,  circunstancia que podra coülrivuir 
mucho para corrección de los resavios y  defectos de los Cómicos.

Tercero; uno dalos errores mas clasicos que ha cometido la Juata, 
es lomar sovre si la Administración de Caudales, constituyéndose en 
una especie de Empresario contra quien ahora reclaman justamente 
ios Cómicos el pago de sueldos y  cumplimiento de contratas; por lo 
tanto deve devolverse su manejo á las mismas Gompañias al modo 
que io praciicavan en tiempo de los Corrqjidores de Madrid, ó quando 
menos deben tener precisa intervención en todas sus entradas y sali­
das, para que sepan la pureza coa que se procede eu su imbersion y 
destino.

Quarto; por la misma razón debe cesar el señalamiento de suel­
dos flxos’becbos á  los Cómicos en el P ian, y aunque no hay inconve­
niente en que se conserven ias mismas asignaciones que oy tienen, es’ 
indispensable queden peudieutes del producto de las entradas even­
tuales, con culo medio no solo se pondrá un estimulo i  su aplicación, 
iino que se cortará de raíz el origen délos empeñosy embaratos en que 
se ba visto la Junta.

Quinto: no siendo dable que en el diasesatisfiiganlas deudas con- 
trabidas, deven declararse por créditos privilegiados, para satisfacw- 
los con preferencia i  quaiesquiera otros, deslieando el producto de 
Oratorios sacros de repiesdntado y cantado, que se daran i  este fin 
porquenta de lasmismas Compañías Cómicas en los Coliseos del Prin­
cipe y la Crnz durante la  temporada de Quaresma.

Esta Invidencia es tanto mas justa Quanto que ellas deven ser por 
todas razones mas acreedoras i  la utilidad de este arvitrio que los Em­
presarios particulares que hasta aqui lo han diafruüdo; siguiéndose 
ademas la ventaja de desterrar para siempre de unos sitios destinados 
al honesto recreo dei Espíritu, Bolatines y  Pantomimas indecentes, que 
indevídameute se han permitido eu ellos, y que quando mas podran 
tolerarse en la Plaza de Toros, según empezó á ponerse en planta el 
año anterior.

Sexto: como á losCómicosy Cantantes no deve añadirse anmento 
de sueldo porlaexecucion de estos Oratorios, respecto ceder sus pro­
ductos en beneficio snio, no deve dudarse que con ei ahorro que de ello 
resulta, y con los que pueden hacerse en las Decoraciones, Besluario, 
y otros ramos pueda regularse por un computo mui moderado, que 
este arvitrio dejara livpes cada año m a»de doscientos mil reales, de 
modo que en el espacio de tres se vera extinguida la deuda, quedando 
permanente en lo sucesiva unos fundos mui suficientes para costear la 
CDseúaüM de Jóvenes Alumnos, dar fomento i  Poetas Drammaiicos 
y átenderálos demas objetos que necesita la sólida reforma del Teatro; 
como también para construir con el tiempo otros CuUseos mas capazes 
y de mejor Arquitectura.

Séptimo; para templar en algún modo el disgusto de ios Cómicos 
por el trabajo cstnordinario que se les agrega en la execucion de Ora- 
Wtios, como para excitar su zelo y aplicación convendrá señalar cada 
año doce premios, seis de i  cinco mil reales y otros seis de á tres mil 
entregándose los primeros i  aquellos que mas se huviesen distinguido'
7 los segundos á ios que mereciesen el acessit; cuias cantidades pueden 
sacarse sin gravamen con ei importe de sueldos í  signados á los Em­
pleos y  oficios que se supriman. Si á  estas providencias pudiera á gre- 
gatse el quitar las cargas de Hospitales, Hospicio y demas con que 
« tan  gravados, por efecto sin duda de uua Piedad mal entendida, nada 
Mvria que desear, pues los Teatros prosperarian y  se pondrían antes 
de lancho al iiibel de los de las Naciones mas cultas. Acaso una Lole- 
f« ó  algunas Pensiones sovre rentas Eclesiásticas pudieran soslituir á 
•d» Teatros en este gravamen, siendo esUs Fincas mas conformes á 

objetos cariütivos y  de la primera aíencion para la iglesia y  el

E sü io ; pero con ios quales no tienen á  la verdad Analogía los Espec­
táculos Escénicos.

El Coliseo de los Caños del Peral se maaqja por diversas reglas 
^ 0  que des del principio se destino para Operas Italianas y Bailes, 
hasta que aviendo S. M. proivido la admisión de Actores Estranjeros 
en nuestros Teatros, se adado ulUmamenie en arrendaniiento por ia 
Juata de Hospitales á quienes están cedidos sus productos. Algunos 
atribuyen las buenas eotradas que abido eo el en la temporada de ve­
rano i  la ivilidad del empresario Ronci,  pero esle es un error, pues 
quando mis puede atribuirse á  este Músico llaliane la buena direcion 
de la Orquesta, pero es seguro que dichas entradas an provenido d«l 
disgustoó adveraion con q u eseb á  mirado la Janla dírectrvia, que 
lubo también la imprudencia de aker dejado sin contralir Antonia 
Prado á  Querol y á .Mayquez que han contrívuido á llamar Jas jentes 
con cin tas piececitas francesas que trajo el último de ^ i l s ,  pero fene­
cidas estas cesara la concurrencia como ya empieza i  espmmeuttrse. 
Por t a l , el único medio de sosteoer este Teatro ron Opera Nacional, 
es incorporarle i  los otros, entresacando de ellos los mejores cantao- 
les, aunque sin desatender las Tonadillas y demás que allí ocurriese, 
pues en otro caso, porque el Teatro de los Caños quedase en una me­
dianía de que por ahora no pnede salir, quedarían desarreglados los 
dei Principe y la Cruz.

PnODÜCTO DE COMEDIAS ES EL aSo COWCO, DESDE 
DE 1791 Á 31 DE FEBRintO DE 1793.

S4 DE ABIta

Marlinez, en 260 dias incluso «I verano. . . - 96A7I3 
Rivera, en 260 dias ídem.................................. . 882872

Total de entradas......................................18*7385

En el año anterior.................................... 2095399

Diferencia de m en o s ............................. 2*7814
Madrid 22 de febrero de 1 7 9 2 .- /u o »  *  íam .

AAZON DE LOS SCELDOS Y DEMAS CASTOS QCE BE ORICESAIIAS E.T LOS 
tíos COUSEOS DEL PRl.VClPE V LA CRUZ EM ESTE aSo COMICO
DE 1801 ES 1802.

Sueldos de Actores, Actrices, Alomaos, Agentes,
Guardarropas y  Criados........................................ lOIS&ÍO

Jubilados, Monte pK> y Limosnas...........................  260090
Compositores de Musirá, Músicos de Compañía,

Copiantes Ayudante, individuos de la Orques­
ta  y Jubilados......................................................... 220382

Cobradores, Aicaidee y Mozos de Aposento.. . 113285 
Director, Censor, Contador, Tesorero, y Oficial. 79100 
Maestro de Declamación, .Mnsica, Baile y Esgrima. 35800
Un Escribiente............................................................ 5300
Alumbrado, según la contrata de esle año. . . 95ÚOO
Coches según la contrata de este año.................... 23000
BoleRnes según la contrata de este año. . . . 1*000
Impresión de C artelK ..............................................  7000
Gastos de Tramoyista según el año pasado. . . 87905
De Pintor, según el pasado...................................... 60750
Delngenios,según elpasado..................................  3 0 6 ^
De Comparsas, segnn el pasado............................  37627
De servidumbre de la Escena, según el pasado. 21307
De Sastre, según el pasado.....................................  21I9I
Obras hechas en ambos Coliseos, según el pasado. 103*1 
Pintura del Coliseo del Priocipey su telón. . . 20000
Gastos eslraordinarios, segnn el pasado. . . . 36375
Copias de Comedias y Sainetes, s ^ n  el panado. 3219
Copias de Música, según el pasado........................ 5718
Gastos de Tropa.........................................................  7780
Obras pías..................................................................  108000
Censos.......................................................................... 1832*
Alquiler de casas lindantes y  aluminado publico. 1266

■ Suma total.................................................  253751*
A estas partidas se añaden los dosrienlos treinta y 

dos mil ochocientos cinquenia yocbo del Defietl 
del año pasado, resulln la d e . .......................  2570372

TtESOVER DEL PRODUCTO T GASTOS DE LOS DOSCOLISEOS E^ EL AÍ6 
COMICO PASADO DE 1800 E.V 1801.

P R C P T 3 T 0 .

Volatines en ia Quaresma de 1800..........................  1 8 ^
Entradas y  Abonos................................................... 2013290

20321*0
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(U S T o a .

:^uaii total de gastos................................................22&Í908
Déflcil..........................................................................25áK)8

Nota. Es de advertir que asi ea  loe gastos del aüo pasado como 
en tos de! actual no se incluyen 15000 rs. que según el plan de refor­
ma se debían separar para bacer un fondo destinado i  las paradas 6 
suspensión de Teatros por rogativas publicas u otras causas; ni otros 
SOOOOque según previene el mismo Plan, debiansepararse anualmen­
te para formar otro fondo destinado a proveer de vestuario á los Có­
micos pasados cinco años desde el principio de la Reforma, por so  ha­
berse becbo efectivamente la separación de estas cantidades; como ni 
tampocomas de 30000 rs. que se deben á la Imprenta por la impre­
sión de los Tomos publicados del Nuebo Teatro Español; annque a  
esta se ia ba entregado el corto prodncto de los eiemplares queseban 
vendido.

UH FARTASMi.
Hay un inoso en mi lugar 

llamado Pepe José, 
lao estraio  y singular, 
que por quererse casar 
boy cu camisa se vé.

Con mas talento que Lepe 
pidió la mano i  Nemesia, 
y  dijo la gente: «j Ay Pepel 
(cuando saKó de la iglesia)
DO te  espera mal julepeli

Pero él qniso navegar 
del matrimonio en la cbarca, 
cansado de imaginar, 
que nunca pasa la mar 
el hombre que no le  embarca.

Sin calcular asimismo 
de la suerte los rigores, 
y que siempre al hondo abismo 
DOS arrastra el fanatismo 
de los primeros amores.

Ni se enidó de saber 
( caro lector, no te  asombres) 
qne, aficionada al placer, 
la  buena de su mujer 
deliraba por los hombres.

Viendo Nemesia algún payo 
tan gordo como los tordos, 
fuera marqués ó lacayo, 
decía pata sn sayo:
1 cuánto me gustan los gordos!

Y si otro llegaba á ver 
qne pudiera parecer 
marisco pcn sus espinas, 
esclamaba esta mujer; 
f  1 me omero por las sardinas! >

Siempre tnvo relación 
lo menos con seis 6 siete, 
que amaba de corazón, 
al doclor por su bastón, 
y  a l cura por su bonete.

Coo esto que es cuanto sé , 
podéis juzgar sin felaúa, 
si yo coo razón diré, 
qne fné mucha la desgracia 
del señor Pepe José.

NemHía que amaba el ruido 
siempre encaminada á  un fin, 
jugaba con su Cupido 
desventurado marido 
cual si fuera un arlequín.

lina noche,  á  sn pesar, 
tarde Pepe á  casa liega, 
y ella dice at verie en trar:
«anda, Pepe, á  la bodega 
por vino para cenar.i

Y mieníras Pepe afiigido 
fué á cumplir su cometido,
Nemesia, que no era boba, 
echó de casa al qoerido 
qne estaba oculto en la alcoba.

Después con aire animoso 
y con intención resuella, 
sabiendo que era medroso, 
se fué á buscar al esposo 
en una sábana envuidta.

Iba Pepe sin canguelo 
i  salir, y |sanio cielo! 
de pronto el hotobre se pasma 
y grita con desconsuelo:
1 teu piedad de m i, fautasma!

Al punto se desmayó 
y  de horribles convulsiones 
acometido se vió, 
pues de sangre no quedó 
ni una gola en sus tacones.

En tanto , cuéntala fama, 
qne gozando en tal julepe, 
volvióse á casa la dama, 
y se zambulló en la cama 
sin hacer caso de Pepe.

Cuando en sí logró volver 
Pepe, apretólos talones 
y  sin dejar de correr 
lladrones! dijo, ¡mujer!
En la bodega bay ladrones I 

Nemesia esclamó a! momenlo 
icuéntaselo á las gallinas;» 
y Pepe añadió: <no miento, 
me han salido mas de ciento 
armados con carabinas.»

—Ciento no pueden caber. 
a ju sta , Pepe, la cuenta.
Y éi no lardó en responder; 
a si DO eran ciento, mujer, 
lo menos eran dueneota.»

—Para ver tanto ladrón 
tienes tu  vista de lince.
—Nemesia, seráitusion, 
pero apostaré un doblon 
á que eran io menos quince.

— Digo qne DO puede ser.
—Pues i  dos, esposa am ada, 
i  dos pude conocer...
Mira, dijo la taimada, 
no haya tido una ntujerl...

Esto acabó de decir, 
y  el hombre empezó i  tembla 
y echó el zaognaogo á llorar, 
y ella comenzó i  leir 
haciendo á  Pepe rabiar.

Hoy Nemesia le encocora, 
t  Yo fui % ero de cascos« 
dice Pepe,  y se incomoda; 
pero al pobre i  cada hora 
le acontecen nnevos chascos.

Y al conocer ios azares 
que ocasionan las mujeres, 
repite en tiernos cantares 
que siempre sou los placera 
la  cuna de los pesares.

J. M. VILLERGAS.

SOLl'CIOn DEL JEROCUFIGO PDSLICAPO EN EL NUIIEaO ANTERIOR.

M a s va le  algo que  n a d a .

Madrid.—Imp. éel Se u s ío o  i  licn iscie» , i  cargo d t Ü. C- Albaobra.
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